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El estudio científico más amplio realizado hasta el momento sobre el efecto cancerígeno del
glifosato mostró resultados alarmantes: aún en dosis permitidas por las regulaciones, la
exposición prolongada a este agrotóxico y otros componentes de sus formulaciones
comerciales causaron múltiples formas de cáncer (Panzacchi, S. et al, 2025, Environmental
Health, https://doi.org/10.1186/s12940-025-01187-2).

Es algo que las personas en zonas de siembra y aledañas a los cultivos donde se usa
glifosato en todo el mundo vienen sufriendo y que junto a organizaciones ambientales y de
agricultura campesina han denunciado repetidamente. El Centro Internacional de
Investigación sobre el Cáncer (CIRC) de la OMS declaró desde 2015 que el glifosato es
cancerígeno y varios estudios posteriores mostraron neurotoxicidad, deformaciones y
mortalidad neonatales vinculados al glifosato. Las transnacionales fabricantes de venenos
agrícolas, como Bayer-Monsanto, se han dedicado a denostar estos resultados, acosando a
investigadores y periodistas que informan sobre estudios críticos (Carey
Gillam, https://shorturl.at/sgSi5).

A 10 años de la declaración de la OMS; un estudio coordinado por el Instituto Ramazzini de
Italia confirmó sus hallazgos y agregó nuevos elementos preocupantes.

Los investigadores del nuevo estudio administraron glifosato solo y en formulación de dos
herbicidas comerciales, a ratas Sprague-Dawley desde antes de su nacimiento hasta el fin de
su vida, aproximadamente dos años. Las dosis utilizadas fueron equivalentes a los niveles
“seguros” actualmente autorizados en la Unión Europea, desde el nivel denominado “ingesta
diaria aceptable” hasta el nivel “sin efecto adverso observado”.

Daniel Mandrioli, del Instituto Ramazzini, resumió sus conclusiones: “Lo que descubrimos con
nuestro estudio es que el glifosato y los herbicidas a base de glifosato provocaron leucemia y
una serie de otros tumores en dosis que actualmente se consideran seguras” (Agencia Tierra
Viva, https://shorturl.at/6dGiM).
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Comprobaron un aumento significativo de cánceres como leucemias, tumores de piel, hígado,
tiroides, páncreas, sistema nervioso; también inicio temprano en tumores raros en ratas: la
mayoría de muertes por leucemia ocurrieron antes del primer año de vida. Además,
comprobaron efectos desde la vida prenatal, ya que la exposición a glifosato comenzó en
madres gestantes, todo ello reproduciendo un escenario realista de exposición humana.

Los autores consideran que este estudio, por su duración y la cantidad de animales que se
usaron –más de mil y grupos de control– representan una evidencia sólida de la capacidad
cancerígena del glifosato y sus formulaciones, evidencias que son consistentes con datos
epidemiológicos en humanos.

Bayer ha desatado una campaña de desprestigio contra el Instituto Ramazzini, aunque forma
parte de un amplio proyecto internacional. Este estudio es una de las líneas de trabajo del
proyecto “Estudio Global del Glifosato”, dirigido por el Centro de Investigación del Cáncer
Cesare Maltoni del Instituto Ramazzini en Italia, pero también involucra a científicos del
Boston College, la Universidad George Mason y la Escuela de Medicina Icahn de Estados
Unidos, el King’s College de Londres, el Centro Científico de Mónaco, la Universidad de
Bolonia, el Instituto de Biología Agrícola y Biotecnología del Consejo Nacional de
Investigación de Italia, el Instituto Nacional de Salud de Italia y el Comité Nacional de
Seguridad Alimentaria del Ministerio de Salud de Italia.

Desde que Bayer compró Monsanto en 2018 está bajo intensa presión por las decenas de
miles de demandas legales en Estados Unidos. Luego de haber sido sentenciado en su contra
en varias ocasiones y haber hecho acuerdos en más de 100 mil demandas en Estados Unidos
por cerca de 12 mil millones de dólares, aún tiene pendientes, a mayo de 2025, otras 61 mil
demandas por cáncer y enfermedades graves causadas por glifosato en sus productos. En
2025 perdió dos juicios de gran cuantía, una sentencia en su contra en Georgia por 2 mil
millones de dólares y otra en Misuri por 611 millones de dólares. Por ello el gobierno de
Estados Unidos está promoviendo “leyes de inmunidad” que pretenden impedir que los
afectados por la toxicidad del glifosato y otros agrotóxicos puedan demandar a las empresas
(Agencia Tierra Viva, https://shorturl.at/6dGiM).
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La regulación europea sobre glifosato, siendo insuficiente, es más restrictiva que la existente
en México, América Latina y Estados Unidos. Aunque México recientemente prohibió 35
moléculas de diferentes agrotóxicos, lo hizo bordeando cuidadosamente no afectar la venta
de los principales agrotóxicos usados en el país, como el glifosato y neonicotinoides, que
están devastando la apicultura, para no confrontarse con los intereses de las grandes
trasnacionales de agrotóxicos (https://shorturl.at/n6qOf). Intereses que sus cabilderos
intentarán reforzar aún más en la próxima revisión del T-MEC. Al contrario de lo que han
afirmado fuentes empresariales y gubernamentales, existen una gran cantidad de
alternativas para eliminar estos agrotóxicos de la producción y la alimentación, muchas
fueron presentadas por el Conahcyt en 2024. Es hora de apoyarlas y ya no ceder al cinismo
homicida de las trasnacionales de agronegocios.

Silvia Ribeiro
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